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Réquiem para 
• Comentáhamos días atrás. entre un 

grupo de amigos, el peligro en que 
habían t:Stado envueltos los habitantes 
de Pensilvania, cuando se produjo una 
falla en la planta nuclear ·'Three Mi­
les". Obviamente nos felicitábamos de 
que la temida tragedia no se hubiera 
producido, .pero mirábamos con apren­
sión de que el riesgo pudiera repetir­
~ en cualquier lugar del mundo. Una 
de las cosas positivas que nos parecía 
se desprendía de la emergencia que se 
había vivido, había sido la solidaridad 
internacional que se había manifestado 
en la colaboración prestada por la co­
munidad científica de todos los países 
que habían contribuido con sus cono­
dmientos ¡¡ eliminar la fatídica burbuja . 

Uno de los presentes, poeta por afi­
ción y profesor de profesión. no pare­
cía mostrar el mismo grado de entu­
sias mo que los demás ante la hazaña 
cum plida por los expertos nucleares al 
conjurar el fatídico riesgo . 

"Siempre en estos casos se produ . 
cen víctimas inocentes", refJexionó en 
voz alta el poeta y profesor . Y como 
de inmediato los demás le aseguramos 
que, en definitiva, ninguna persona ha- . 
bía resultado ni muerta ni dañada en 
la dramática ex-periencia vívida en Pen­
s-ilvania, nuestro amigo se explicó: 

-No , no me refiero a personas, 
pie nso en palabras. ¿Se han dado cuen­
ta Uds . c¡ue a las palabras les suele su­
l'eder lo mismo que a las per sonas? 
Ellas tienen una vida propia. gozan de 
alt.a estima y frecuentan textos litera­
rios de importancia. su presencia pro­
yecta una imagen ca rismá ti-ca y de 
pront o, a a1guna palabra le suced'e lo 
que le pasa , también, a alguna perso­
na . Se ve envuelta incidentalmente en 
un episodio policial, en algo dudoso. y 
su reputación se viene al suelo, se evi­
ta su contacto , termina por desapareeer 
del mundo social que antes frecuen­
ta-ba. 
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una palabra 
Los que lo escuchábamos pensamos 

que, como de costumbre, nuestro ami-
go poeta se babia evadido del tema de 
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la conversación común y se había en­
tregado a lucubraciones propias de su 
estro poético , pero nos dimos euenta 
que estábamos eq•uiv.ocados cuando él • 
oo~n~ • 

"Después del incidente de la planta • 
nuclear de ''T bree Miles" la palabra • 

~~~~~~t~Jeª t!~í}e~~[!s. ek1~is~~c~f~ 1 
elen:entos químicos. el terror, Ja pro:xi- • 
midad de una explosión , la muerte. En • 
cambio, hasta ahora "b urbuja " era una : 
palabra poética, amable, alegre. Los e 
poetas la adjetivizábamos para expre. 
sar una gran vitalidad. Decíamos "tiene 
una p,ersonalidad burbujeante" o se 
podía usar la figura de ''la alegría bur­
bujea,ba en sus ojos ". Aún, en el cam-
po periodístico o de los medios de wfu­
Siión, cuando se quería dar nombre a 
una sección humorística. liviana, sim­
pática, nunca faltaba en las opciones 

e>ara nombrarla la palabra ''burbujas" . 
Por sí soJa, elJa entregaba la Ñnagen 
de humor y hasta de sofisticación~. 

"Creo -terminó nuestro amigo poe-
ta, con evidente tristeza en su voz­
que ha llegado el momento de escrib.>r : 
el reouiem para la palabra .. burbuja-. e 

Nosotros aprobamos la idea ruidosa • 
y alegremente y pensan:os que, Jo me- • 
jor . era hacer un brindis final por una : 
palabra que, por razones que no le son e 
acha<!'ables, había cambiado bruscamen- •• 
te de imagen . 

A~,guien sugirió que. en su honor. 
descorcbá -ramos una botella de cbam-
pagne. ¡ 

"iCbam:pagne. no!". reclamó de in ­
mediato nuestro amigo poei<1. Y como ¡ 
todos lo miramos extrañados. sa ,bedo-
res de su afición por un buen "de ml ,.. 
sec". nos explicó contrito : ~ 

-El champa,gne tiene muC"has bur- li bujas . 


